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GONGORA.
N uno de los nú­
meros antcrio- 
reshemos apun­
tado, al bosque­
jar la biografía 
delinmortalRiü 
Ja , algunas de 

las grandes cualidades que ador-
TN n rs n i nnAt:4 í» n i i io r i  t r»  Ln rrirki:naron al poeta, á quien tratamos 

en el presente de rendir el homenaje de 
ia admiración que siempre esperimen- 
tamos al examinar sus obras. Don Luis 
de Góngora, dijimos, pulsando las 

'■ nierdas del laúd castellano, logró pro- 
(lucir en sus romonces los dulces sones que 
lialiian arrebatadosiempre al pueblo, y sus 
cantos fueron oidos con aplauso. Pero que- 

, , riendo ir mas lejos y careciendo de la ins­
trucción de Herrera, hubo de dar en un espantoso 
precipicio; creó un lenguaje tan revesadamente fan­
tástico é introdujo tales giros, metáforas é hipérboles 

é l, que pasando al estreroo opuesto la poesía, vino 
^  sus manos á ser de todo punto ininteligible.—En 
*fecto, cualquiera que libre de las preocupaciones 
lUe han reinado sobre este esclarecido vate, exa- 
®>ine sus producciones detenidamente , encontrará 

ellas dos poetas enteramente distintos: el poeta 
”6 la juveutud, fresco , lozano y vigoroso, como lo 

sus inspiraciones, y el poeta innovador que as­
uraba á trastornar las leyes existentes en la lilera- 
'•ro. Bajo estos dos aspectos debe, pues, en nues­
tro juicio, considerar la critica , para obtener todos. JVAIvaV) VVMOtMVa wa • ̂  VU y p u  (U «X/XAl/kP

resultados racionales, á don Luis de Góngora y

.Argote, siendo por lo tanto el punto de vista desde 
donde nosotros nos proponemos contemplarle.

Todo el mundo sabe que desde los primeros pa­
sos dados por la poesía española, aparecieron en la 
arena dos escuelas distintas, entre Jas cuales mediíi 
y debió mediar una distancia enorme, atendida la ín­
dole de cada cuál y los medYos de que entrambas se

.:v

vahan.—Desde el Poema del Cid \os cantos del'. 
Cartujano y de Castillejo había existido esa diferenciaj 
palpable, separándose de dia en dia los espresadosi 
géneros, si bien caminaban uno y otro á su perfec-j 
cion respectiva. Estaba, sin embargo , dotada la poe-|

sía popular de mas vida, y mientras que lo escuela doc­
ta se desdeñaba de recibir el aplauso del vulgo, se 
alzaba aquella con el dominio de los campamentos y 
de las batallas, alimentando el entusiasmo y el espí­
ritu nacional, á fuerza de hazañas é inauditas proe­
zas. Era la poesía vulgar la historia viva del pueblo, 
querepetia cnagenado aquellos cantares, en donde 

se le revelaban las costumbres y las creen­
cias de sus mayores, y en donde á vueltas 
de la naturalidad y sencillez se descubría 
'^iempre un fondo de sublimidad admira­
ble.— La poesía erudita, desdeñando la 
tilla presente, teniendo en poco la reali­
dad de cuanto la rodeaba, carecía del idea­
lismo y del entusiasmo necesarios para 
jreducir grandes creaciones, y se había 
visto en el duro trance de pedir inspira­
ciones á otros pueblos y á otros tiempos, 
cayendo por fin en todos los defectos que 
son inevitahle.s, cuando falta la verdadera 
vocación, el verdadero estro. L na hincha­
zón y una afectación , censurables á todas 
luces, fueron los resultados que produjo 
esta escuela á fines del siglo XV, apare­
ciendo va entonces falta de vigor y gastada 
ab-solutamente, aunque cubierta de mas 
preciosüs galos, que no pasaban por otra 
parte de ser un préstamo harto sensible.

Ya en otros artículos hemos hablado 
de la innovación de Boscon y de Garcila- 
so, indicando nuestra manera de juzgarla. 
La poesía docta , al recurrir á Sanazaro y 
á Yirgilio, á Horacio y á l’etrarca adoptó 
nuevas y mas bellas formas; pero en vez 
de quebrantar el yugo que pesaba sobre 
ella, se sometió á uii iufiujo tanto mas 
severo y Uránico cuanto era mas seduc­
tor en la apariencia. Los escritores de la 
época de Augusto , los escritores del si­
glo de León X llegaron á ser la única ley. 

la única norma de nuestros poetas: á ellos recurrían 
para pedirles sus inspiraciones, y abjurando dolorosa­
mente de una nacionalidad triunfante y gloriosa , en 
nada tuvieron los recuerdos de lo pasado, de nada les 
sirvieron las grandiosas lecciones de lo presente.—
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514 EL LABERINTO.

Este era el espectáculo que presentaba la literatura 
española, cuando Góngora llegó á la arena conarmas 
y caballo. Los poetas que seguían esta escuela, hubie­
ran creído rebajarse, al emplear sus fuerzas en obse­
quio de la poesía popular, que se había ostentado has­
ta a luel tiempo con el dominio absoluto del romance 
castellano. Góngora llegó á la liza sin preocupacio­
nes, con entusiasmo y con verdadero patriotismo. 
¿Qué debió hacer y qué hizo, al contemplar el pa­
lenque en donde la nacionalidad española se mos­
traba tan mal parada? lié aquí lo que nos prometemos 
manifestar en el presente articulo, no descuidando 
el dar algunas noticias sobre su vida.

Córdoba , la cuna de los Sénecas y de Lucano. de 
Ambrosio de Morales y de Pablo de Céspedes, fue 
también la patria de don Luis de Góngora y Ar- 
go te , que vió la luz del día el jueves 11 de julio de 
1561. Fueron sus padres don Francisco de Argote, 
licenciado en ambos derechos, corregidor de Madrid 
y de diferentes poblaciones, y doña Leonor de Gón­
gora , pertenecientes los dos á distinguidas fami­
lias. Aun no contaba don Luis quince años, cuan­
do iniciado ya en el conocimiento de la lengua latina 
y de las matemáticas, le enviaron sus padres á lu uni­
versidad de Salamanca á proseguir sus estudios, ma­
triculándose en las cátedras de derecho. Su claro 
talento y su natural altivo y bullicioso le conquista­
ron al par el aprecio de sus maestros y el cariño de 
sus condiscípulos, sobre los cuales ejercía un do­
minio sin límites. Pronto siempre á tramar una pen­
dencia, como á transijiria por medio de las armas, 
era franco y leal con sus amigos, abrumando á sus 
enemigos con burlas y amargas sátiras, cuando es­
quivaban darle satisfacción cumplida de alguna ofen­
sa. Asi desde aquellos primeros años de su residencia 
en Salamanca llegó á ser conocido porsu espíritu in­
quieto y aventurero, porsu causticismo y por la gra­
cia de sus burlas , no teniendo pequeña parle en esta 
celebridad sus empresas amorosas, que le proporcio­
naron no pocos y comprometidos lances.—Reliérense 
entre estos la contienda sostenida por él y su primo 
don Pedro Angulo contra don Pedro de Hoces, se­
ñor de Albaida y don Rodrigo de Vargas, de la cual 
salió bastante mal parado el primo de Góngora, que­
dando éste herido levemente, sin que cupiera me­
jor suerte ú los contrarios.—Tales eran las condicio­
nes del carácter del gran >Hte cordobés, cuando re­
conoció en si fuerzas suQcicntcs para pulsar la lira. 
£1 amor le convidaba cou sus dulces encantos; el es­
píritu caballeresco que anidaba en sus venus le im­
pulsaba á recordar las hazañas de sus mayores; los 
inconvenientes que se oponían á sus empresas amo­
rosas y á sus juveniles travesuras, le daban margen 
para esgrimir la sátira.—Góngora fué al mismo tiem­
po poeta salirico. poeta erótico y poeta caballcre.sco. 
si tal puede llamarse.—Puesta ya en el camino de las 
burlas, lo mismo las empleó contra los que abrigaban 
todavía un espíritu feudal que contra los que perte­
necían á la plebe; lo mismo contra los literatos que 
contratos idiotas. contra los caballeros de industria 

. que contra los padres de familia. no quedando final­
mente , ninguna clase de la sociedad, á la cual no hi­
ciese la péñola de don Luis algún rasguño. Hé aquí, 
pues, como escarnece á los primeros:

Los cuarteles de mi escudo 
lo pueden ser de un jardín: 
un espino y dos romeros 
y cuatro flores de lis.
Que verde soy de linage 
no lo sepa algún rocín : 
que me teñirá, engualdado, 
estas mañanas de abril.
.Sangre mas que una morcilla, 
honra mas que un paladín; 
doña Blanca está en Sidonia 
en mí bolsa n: un cculí.

Es digno de observarse que siempre que don Luis 
de Gongora, el joven estudiante de Salamanca, em­
plea la mitología en sus romances y letrillas, lo hace 
de una manera que no podía menos de causar disgusto 
ü sus coetáneos, engolfados profundamente en el la- 
berino de la teogonia pagana.— Así habla de Bolo en 
los romances óq Hero y ¡Sandro:

Los vientos desenfrenados 
parece que entonces huyen 
del oJre, donde los tuvo

el griego de los embustes.
Y de este modo tan poco reverente hace mención 

de Cupido y de su madre, al invocar su amparo la 
desdichada Hero:

Pero amor como llovía 
y estaba en cueros, d o  acude, 
ni Vénus porque con Marte 
está cenando unas ubres.

No es mas atento Góngora con las damas busconas, 
que á juzga,'por el testimonio délos poetas dramá­
ticos abundaban en sus tiempos:

Recibí v uestro billete, 
dama de los ojos negros, 
con mil donaires cerrado 
y con mil ansias abierto.
En fé de los treinta escudos 
que en vuestro renglón tercero 
vienen en un alma mia 
disimulados y envueltos;
Os envió ese inventario 
de las partidas que tengo : 
que es como si os enviara . 
las del infante don Pedro.

Habla cundido en la época de Góngora y héchose 
costumbre literaria el dedicarse los poetas doctos á 
escribir romancesuwmcos, por vía de pasatiempo: don 
Luis, que no se habia libertado de este influjo, ha­
ciéndolos por cierto escelentes, cansado al fin de tan­
to moro ó quizá de mal humor contra algún vate de 
los que se dedicaban á aquel género, acudió á su musa 
burlesca para abrumarlo con el ridiculo, esclamando 
últimamente en otro tono:

Dejais un fuerte Bernardo, 
vivo honor de nuestra España, 
asombro de la morisma, 
temor general de Francia.
Dejais un Cid Campeador, 
un Diego Ordoñez de Lara , 
un valiente Arias Gonzalo 
y un famoso Rodrigo Arias.
Un gran Gonzalo Fernandez, 
lustre y honor de mi patria, 
tan grande solo en el nombre, 
como temida su espada.
Y aquellos héroes famosos, 
dignos de gloriosa fama: 
que eternizó sus memorias 
la conquista de Granada.

Don Luis habia comprendido, según manifiestan 
estos versos, cuál era el espíritu , cuál la índole pro­
pia del romance castellano, y aunque empleó este 
metro, tan combatido por unos como ensalzado por 
otros, en asuntos burlescos, amorosos y pastoriles, 
también consagró no pocas horas á los recuerdos na­
cionales, escribiendo tos romances del Español gene­
roso y El forzado de Dmgut, y dando á los moriscos 
un sabor tal y nn colorid» tan bcLk, que á pesar de su 
repugnancia, no puede menos de reconocerse que su 
verdadera gloria estriba sobre todo en este género 
de composiciones.—Creemos inútil el multiplicar las 
citas, panuque sirvan de apoyo á estos asertos, cuan­
do estiimos persuadidos de que nuestros lectores ha­
brán tuiiiilu mas de un.-i vez ocasión de admirar la fa­
cilidad, la delicadeza y la lozanía que Góngora des­
plegó en la primera época de su carrera literaria, 
acariciado por las musas españolas. ¿ Quién no sabe 
de mcmori.1 el bellísimo romance úe. Angélica'j Me- 
f/oro? ¿Quién desconoce el del Gnllardo Abenzule-
ma '] No en valde los mismos enemigos de Góngora
le han dado el título de rey de los romances y letri­
llas, en cuyo género se mostró tan feliz, como pue­
de verse al recordar aquella de 

Lloraba la niña 
y tenia razón.

No en valde don Ignacio Luzati, primer campeón 
de la reforma del úiliinn siglo, decía también, ha­
blando de nuestro p o d a , que la fanlasio muy viva de 
Góngora y su grande ingenio hobian brillado sobre 
todo en los romances, presentados por el mismo pre­
ceptista como una escepcion de la eslravagancia é 
hinchazón que plagaron después sus producciones.

Este había sido el Góngora de la jiiv entud: bulli­
cioso, malsufrido, altafiero y amigo de pettücncias, 
dejó en Salamanca tanta fama entre los estudiantes 
como entre las mujeres burladas.—Su natural, in­
clinado dcl mismo modo á lo malo que á lo bueno, á

lo lícito que á lo ilicito, le habia conducido alter­
nativamente á la sátira, á la mordacidad, á la pasión, 
al entusiasmo; pero en medio de todo hervíala san­
gre del caballero, y por esta causa eran francas sus 
burlas, aunque sañosas; sus amoríos, aunque incli­
nados al escándalo, no tenían nunca depravadas con­
secuencias, y aparecía siempre pronto á inflamarse 
con las acciones heróicas, recordándolas glorias de 
sus mayores con la mas alta complacencia. Todas os­
las cualidades, reflejadas en sus poesías, no podían 
menos de conquistarle una popularidad grande y una 
reputación envidiada.—Asi parecía natural que su­
cediera y así fué en efecto.—Cuando graduado ya el 
poeta cordobés en derecho, dejóá Salamanca, tea­
tro de .sus travesuras, para pasará Madrid, en don­
de residían aun sus padres, gozaba ya de un nombre 
distinguido en la república de las letras.—Pero este 
viaje que debía servir pora madurar su talento, apar­
tándolo de aquella vida inquieta; que debía presentar 
estímulos poderosos á su ingenio, solo sirvió para 
apartarle de la senda que hasta allí habia seguido. 
Aquí desaparece ya el poeta de la juventud y co­
mienza la historia del poeta innovador, bajo cuyo 
imperio habia de sufrir la literatura española el mas 
lamentable trastorno.

“ Su genio independiente, dice don Manuel José 
Quintana, era incapaz de seguir iií de imitar á na­
die: su imaginación, en extremo fogosa y viva , no 
veia las cosas de un modo común; y el colorido débil 
y pálido de los otros poetas, no puede sufrir compa­
ración con la bizarría, si asi puede decirse, de su es- 
presion y su estilo.»—Góngora habia triunfado en 
todas parles por la flexibilidad de su ingenio; des­
pués de recorrer todos los géneros que reconocía la 
poesía española propiamente dicha , quiso también 
cultivar la poesfa docla. Sus primeros ensayos pro­
dujeron los mas preciosos frutos; pero cansado al 
fin de la trivialidad de Lope y de los que seguían 
sus huellas, pensó eii dará  la poesía Urica una en­
tonación mas elevada . aspirando á esteiider los limi­
tes del lenguaje poético, y dedicándose , para con­
seguirlo , á inventar un dialecto “ que remonlase el 
arle de 1a llaneza rastrera ú que stgiin él mismo, 
estaba entregado.»— La empresa de Góngora, que 
era laudable hasta cierto punto, despertó la indig­
nación de sus contemporáneos, que se desataron en 
sátiras é ¡meclivas contra el innovador, creyendo 
que lograrían abrumarlo bajo su peso.—Pero el es­
tudiante aturdido de Salamanca, irritado con la opo­
sición y firme en su propósito . respondió á los que le 
criticaban con turcasmos, lanzando sobre ellos todo 
el peso del ridiculo, ya que no podía reducir la cues­
tión al terreno en que habia debatido la major par­
te de sus altercados :

Palos del agua-chirle castellana, 
de cuyo rudo origen fácil riegít 
y tal vez dulce inunda vuestra vega, 
con razón vega . por lo siempre llana;

Pisad graznando la corriente cana 
del antiguo idioma y turba lega: 
las ondas acusad cuantos os niega 
ático estilo , erudición romana.

F3ii estos versos, que no es fácil comprender , se 
conoce sin embargo que su mavor enemigo era Lope 
de Yoga, contra el cual se ensangrentó mas clara­
mente en otro soneto que comienza:

Aquí del conde Claros: dijo y luego 
se agregaron á Lope sus secuaces, 

en donde se burla de todas sus producciones; ó en 
o tro , cuyos cuatro primeros versos dicen de esW
modo:

Por fu vida, Lopillo, que me borres 
las diez y nueve torres de tu escudo. 
porque aunque todas son de viento, dudo 
que tengas viento para tantas torres.

Otro de los que fueron mas directamente objeto 
de su saña , es sin duda don Eslevau de Vjllega^> 
grande imitador de Anacreonte, que se habia pre" 
sentado en la arena literaria con menos modesti* 
de la que debír.:

Anacreonte español, no hay quien os tope 
que no diga con mucha cortesía, 
que ya que vuestros pies son de elegía, 
que vuestras suavidades son de arrope.

Estos sonetos que no se encuentran en las edicio' 
nes antiguas, conservándose en los códices manus'

y i

ras
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critos. maniflestaa lo irrilado que pusieron á Gón- 
gora los secuaces de Lope.—Pero ni la agresión ni la 
defensa, aparecen ante la crítica bastante justifica­
das. ¿Podiii permanecer la poesía española en el es­
tado é que 1.1 habían reducido? Cualquiera que conozca 
la historia de nuestra literatura , nos responderá fá- 
íilmonte.—¿Era el medio escogilado por Góngora el 
único háhil para sacarla de aquell.i postración y ama­
neramiento?__ El defecto capital de la poesía líri­
ca , como hemos dicho otras veces, no consistía en 
las formas, no estrivaba tampoco esencialmente en el 
lenguaje: su falta de vida , su prosaísmo, provenian 
de su falta de originalidad, habiéndole sucedido lo 
que sucede' siempre á todas las literaturas derivadas; 
es decir, á las ejus se alimeiilaii solamente de la imi­
tación de otra literatura. Góngora comprendió la 
justa necesidad de acometer la reforma de aquella 
poesía rastrera que vivía de prestado ; pero equivocó 
el camino que debía seguirse , y la restauración léjos 
de producir buenos resultados, fue perjudicial y fu­
nesta. Góngora tenia la voluntad suficiente del inno­
vador: carecía, no obstante , del buen gusto que tan 
á prueba se requería para alcanzar que sus obras 
fueran el encanto de los inteligentes y de las genera­
ciones futuras; y empeñado ya tenazmente en aque­
lla tortuosa senda , se abrió paso por donde fue per­
mitido á su valiente ingenio, despreciando las cen­
suras y atropellando por todo.

En medio, sin embargo, de su hinchazón y oscu­
ridad , en medio de sus metáforas ó hipérboles desca­
belladas , en medio de aquella afectación estravagante 
y pueril, se echan de ver á menudo fuertesy vigoro­
sas pinceladas que revelan al gran poeta,—En las Sole­
dades, en el Polifemo, cuya apología hizo el conde de 
Villaínediana , su grande amigo, encuentra induda­
blemente la critica mas severa rasgos delicados , to­
ques vigorosos y atrevidos, que hacen mucho mas 
doloroso el estravío de Góngora.—Sin molestarnos 
demasiado en buscar ejemplos , parécenos digna del 
esdiirecido vate la imagen con que pinta la cabellera 
de Polifemo;

Negro el cabello, imitador undoso 
de las oscuras aguas del Loteo, 

y la que emplea para bosquejar su tremenda figura: 
Un monte era de miembros eminente.

También nos parece digno de aprecio el siguiente 
rasgo:

Purpúreas rosas sobre Galatéa. 
la alba entre Hríus cándidos deshoja.

Pero ;,á qué empeñarnos en registr.ir estas revesa­
das composiciones para encontrar bellezas, cuando 
tanto abundan en las canciones y sonelo'v?.,.. Hay cosa 
mas líclicadn en castellano que el soneto que principia 
de este modo?

La dulce boca que á gustar conviila 
un humor cutre perlas destilado, etc.

La canción que d^ica ti uno damapre$enhindola 
unat flores, ¿puede ser mas tierna, mas graciosa y 
mas ligera? ¿Se ha pintado con mas nitidez el cabello 
de una bella que lo hace Góngora, cuando csclama;

Mueve el viento la hebra voladora 
que el Arabia eii sus venas atesora 
y el rico Tajo en sus arenas cria?....

Don Luis de Góngora y -irgote dejó en todas par­
tes huellas inequívocas de su admirable talento: juz­
garle por sus defectos solamente, ó pasarlos en silen­
cio , podría argüir cuando menos malicia ó ignorancia 
de sus obras. Por esta razón nos hemos detenido, 
aunque no tanto como fuera conveniente. para for­
mar de él un juicio lo mas completo posible en las 
dos diferentes épocas de su vida. El poeta de la ju ­
ventud tiene para nosotros mas encantos ; el poeta 
de la edad madura . aunque arrastrado por lamen­
tables eslravios, no es menos digno de admiración, 
por la osadía de la empresa que acometió y por el te- 
son con que se propuso llevarla á cabo.—Una de las 
cosas que llaman la atención es que todos sus ene­
migos , el mismo Lope que ton crudamente había 
combatido al innovador, vinieron á rendirle al cabo 
tributo, siendo, si es posible, mas hinchados y ex­
travagantes que é l ; lo cual prueba la poderosa in­
fluencia que ejerció sobre sus contemporáneos. —La 
Cohorte deimitadores y conentaristas que succdicronl 
é Góngora, acabaron, como hemos dicho antes de aho-[i 
0̂ , de desfigurar la

El distinguido poeta que tan grave trastorno causó 
en la literatura española, cansado de pendencias, des­
engañado de las cosas de! mundo ó movido de otras 
razones, se ordenó en 1G06 de sacerdote á la edad de 
cuarenta y cinco años, si bien desde 1590 gozaba yo 
de una radon en la catedral de Córdoba.—Perma­
neció en Madrid , no obstante de algunos viajes par­
ticulares y de poca duración , por el largo espacio de 
treinta años, siendo tan adversa su fortuna, que á 
pesar de su mérito y dei gran partido que alcanzó 
en la córte, no pudo pasar de ser capellán honorario 
de Felipe IV , aunque el conde duque le profesaba 
bastante aprecio , como lo mnítifestó en distintas oca­
siones, agraciando con el hábito de Santiago á dos 
sobrinos suyos.— En 16¿0 estuvo don Luis al borde 
del sepulcro de una enfermedad aguda, de que le 
sacaron Ijs cuidados de sus amigos, especialmente de 
la reina doña Isabel de Borbon que le tenia un parti­
cular afecto, y le envió sus médicos para (juc le asis­
tieran. Libre de aquel peligro, se retiró á su patria 
con el objeto de pasar tranquilamente el resto de sus 
dias. muriendo en el siguiente año de Ki'iT á los se­
senta de su edad.—Sepultáronle en Ij capilla de S.m 
Bartolomé de la catedral, que era patronato de su 
casa , sin que al presente encuentre el viogero una 
leve memoria que indique el tugar en que reposan 
las cenizas del gran poeta.

No terminarémos este articulo , sin apuntar que 
en el año próximo de 1811, un entendido huma­
nista cordobés, don Luis llainirezde las Casas Dezo, 
ha dado á luzuna Colección depoesiasescogldanledon 
Luis de Góngora.— Este tiibulo que estaba exigiendo 
el buen nombre de tan famoso escritor, es tanto mas 
npreciable. cuanto que el señor Casas Deza ha te­
nido que luchar con no pocos inconvenientes, ha­
biendo logrado, sin embargo , aumentar el número 
de las poesías selectas de Góngora con varias compo­
siciones no publicadas hasta ahora , ó incluidas solo 
eu la edición de Pedro de Escuer, hecha en 1613 en 
Zaragoza , la cual ha llegado á ser muy rara y hemos 
consultado nosotros para hacer esta comparación ron 
el detenimiento debido.— En ella se encuentran últi­
mamente las dos comedias que escribió Góngora ti­
tuladas: Hl doctor Carlino y Las finezas de Itabela, 
en donde á excepción de algunas sales y oportunos 
chistes, no resalta ninguna de las dotes que caracte­
rizan al poeta dramático.—El genio impresionable 
del gran poeta cordobés se acomodaba muy poco á 
las condiciones de este género de literatura, mucho 
mas reflexivo y menos inspirado que la poesía lírica.

JuHt: .In.xuoR n e  i.ns Riuít.
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Uq espantoso abismo.

Los herraderos y capaderos en Andalucía, y so­
bre todo en lo que se llama reino de Sevilla. son unas 
grandes fiestas campestres, en que reina la animación 
y la alegría, en que nada se esiasca, en que todo 
abunda , á que concurren los aficionados de todo el 
contorno y pueblos inmediatos. y en que. ya se cele­
bren en mV'lio del campo, ya en grandes corralones 
dispuesto* á propósito, á todo el mundo se recibe, á 
todo el mundo se le trata con franqueza y familia­
ridad , como de casa . y á todos se obsequia. dando 
de comer al hambriento y de beber al harto. Como 
en ninguna otra provincia hav tan vastas labores ni 
tan opulentos labradores. estas tiestas, que regular­
mente solo ellos celebran . se verifican con ostenta­
ción y con lujo. Es de las ocasiones en que mas se 
deja conocer la bizarría y profusión del carácter an­
daluz.

Cuando los novillos llegan á la edad proporcio­
nada. se trata de separarlos de sus madres y de las 
vacadas e n  que se han criado; es decir, que cuando 
entran en la juventud se piensa en darles carrera, y 
para ello hay que consultar su inclinación y disposi­
ciones: este es el objeto del fentadero, que también 
pudiera llamarse tenlatka. En estos casos, ademas de

. . _______________________  , la inclinación que dá á conocer el joven toro, se tiene
poesía castellana, hundiéndola enljprescnte sn estatura, su facha y buena pinta. A pesar

justicia , no dejan muchas veces de tener lugar el 
favor y la intriga: tal vez por atender á la indicación 
de un amigo, ó por satisfacer el deseo caprichoso de 
una dama , suele destinarse á lucir en la plaza de 
Madrid al que debía arrastrar una existencia ignorada 
bajo el yugo de una carreta. Aquí no puede decirse 
que el que tiene hombre es hombre, porque el susodi­
cho individuo nunca sin embargo. deja de ser lo que 
es. A quien dude de esto le bastará con-iJerar los mu­
chos toros á quienes luegoen la plaza bayque echarles 
perros, ó banilerillas de fuego, ó la media luna. ¿Qué 
significa esto? Está claro; que estos loros han hecho 
su carrera por intrigas, y qu e , según sus disposicio­
nes, no merecían hallarse en el puesto que ocupan; 
por eso el pueblo, es decir, la opinión pública, se 
pronuncia en contra , y no se dá por satisfecha hasta 
que los vé salir del circo arrastrados por las m u- 
lillas.

En los tentaderos hay por consiguiente que pro­
bar el ganado, y para ello las gentes del campo los 
sortean con sus mantas, y los caballeros aficionados 
sacan la capa. Mega n tal grado la inteligencia de la 
gente esperimcnlada, y de los conocedores del ga­
nado , que á pocas v ueltas pronostican con seguridad 
las esperanzas que pueden fundarse en el novillo. Por 
supuesto que no se contentan con llamarlo á la capa, 
sino que ademas, para conocer si con el tiempo entrará 
á los caballos y tomará varas, los prueban puniéndoles 
por delante alguna burra vieja con aparejo redondo: 
el canónigo don Pedro de Vero , acreditado criador de 
toros, los hacia tentar enn caballos; y para ello su 
conocedor tenia un caballo tan maestro . que no 
corría nunca el menor peligro. Del tentadero resulta 
que los que son buenos para toros pasan á las grandes 
dehesas, y los que son destinados para bueyes tienen 
que sufrir una operación dolorosa.que ya podrán 
inferir nuestros lectores: pero tanto unos como otros 
están sometidos é la operación del herradero, bien 
dolorosa por cierto, aunque nunca la hemos esperi- 
menlado, pero que por tal debe considerarse, según 
la ronca voz con que claman los infelices, llevando un 
palmo de lengua fuera. Los novillos que adquieren 
el carácter de bueyes tienen al menos el consuelo de 
continuar por algún tiempo al lado de sus madres, 
mientras que se les destina á las faenas del campo y 
entran en activo servicio. Los que pa«aii á las dehesas 
abandonan para siempre á sus bondadosas madres, á 
las que con el tiempo llegan á olvidar enteramente, 
extinguiéndose en ellos todo sentimiento de amor 
filial y de ternura. Conviene observar esto, porque á 
ello debe en parte atribuirse la fiereza y la bravura 
que en adelante desplegan. Su vida es conforme al 
objeto á que son destinados. Se tiene siempre presente 
que aquellos jóvenes se educan para toros . y ó esta 
consideración se acomodan todas las reglas de esta 
especie de colegio ó seminario , de este semillero de 
valiente.*. Se les mantiene generalmente en parajes 
solitarios V distantes de los camino* reales: por ma­
nera que lio viendo gente mas que los familiares que 
se ocupan en su servicio doméstico, y en su cuidado 
y asistencia, sin tratar ni hablar con nadie, contraen 
un carácter sombrío y taciturno. un cansancio de la 
vida que les hace no conocer muchas veces los peligros 
que los rodean, y sobre lodo una ferocidad que envía 
á mas de cuatro chulos al hospital. ¡La ferocidad de 
los toros merece mucha disculpaQuizá cualquiera en 
su caso baria lo mismo que ellos. ¿Qué haiia un 
prógimo á quien después de ponerle un hierro hecho 
a*cu8S en una cadera, lo condenasen para siempre á la 
viiíu solitaria en un desierto, sin ningún género de 
distracción ni esparcimiento? Yo creo para mí que la 
fiereza de los toros no es de su naturaleza , sino que 
mas bien se les enfurece por educación y por arte. 
¡Qué poderoso es el inllujo de la educación! Ocurre 
también algunas veces que el guarda ó el zagal se 
divierten en echarla manta á nn torete bien plantado 
que les hace cara; y véanse las consecuencias de los 
vicios que se introducen en los colegios por los su­
balternos : este animalito, en quien sedespiertan una 
malicia y una intención anticipadas, es de aquellos 
que andando el tiempo, y cuando se hallen en el 
teatro de sus glorias, en lugar de dirigirse á la capa, 
buscan el bulto del torero. y que cuando conocen que 
losvan á atravesar con una espada, tienen la adver­
tencia de recular contra el tablero. de no partir ni de

«deque en este acto sude reinar la imparcialidad y lallbajar la cabeza , para recibir el golpe de gracia: si
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adiímas, como torito alegre y divertido, se le ha lle­
vado al pueblo iumediatoen la fiesla del santo patrono, 
puede ya mirársele como toro placeado y marrajo. y 
tienen la vida buscada los que se le pongan por de­
lante, porque no entrará sino para hacer un desavío. 
Ademas , es observación constante que cuando los 
dichosos toros placeados se apoderan de los medios, 
dan mucho que hacer tanto á los de á caballo como á 
Jos de á pié, y suelen enviar alguno al hospital, 
cuando no sea á la eternidad....

Por los años de 1828 ó 29 me hallaba en la ciudad 
>ic Sevilla. Una mañana en una fresca habitación baja 
me ocupaba en leer, cuando con la punta del bastón 
dieron golpes en la ventana que daba á la calle. Al 
momento me asomé á ella, y vi al conde de Guada- 
le te , célebre criador de toros, que rae invitó á pasar 
á su casa, donde me esperaba á la hora de comer. 
Fui en efecto, como tenia de costumbre otros mu- 
chosdias, y durante la comida se dispuso una espe- 
dicioa á su raagníRco cortijo de Casaluenga, que en­
tonces era propiedad de la Cartuja de Sevilla, y que 
hoy han recobrado los herederos del difunto conde, 
que lo había comprado en la época del 20 al 2.3. Du­
rante la comida tuvimos como siempre una conversa­
ción variada y amenísima. Después de comer, unos á 
caballo y otros en coche, todos nos dirigimos por 
ei camino de San Lázaro al espresado cortijo. Descan­
samos aquella tarde , divirtíéndonos eii los dias si­
guientes en pasear por el campo, en presenciar las

faenas de la labor, en cazar, ya con escopeta ya con 
redes; y en jugar al tresillo, cuando el calor no nos 
permitía salir de la casa: á veces el tresillo, contra la 
voluntad del amable dueño, degeneraba en un golfo 
ó en un monte algo irreligioso. No habia tiempo de 
que este género de vida llegase á sernos enojoso y 
monótono, por queademas de la franqueza que reinaba 
entre todos los concurrentes, de los chistes y agude­
zas con que se sazonaba la buena conversación, y ade­
mas de las varias ocupaciones en que entreteníamos 
el dia, siendo todo ella una serie continua de bromas 
ingeniosas y de chascos graciosos, no dejábamos tam­
bién de hacer algunas ej;pediciones á los pueblos in­
mediatos . donde ya unos, ya otros siempre teníamos 
amigos. A los pocos dias de estar en este cortijo, dis­
puso el conde una noche que para el dia siguiente se 
preparase un Herradero para obsequiará varias damas 
y caballeros que debían ir allí á pasar un dia de campo. 
Tuvimos al otro dia que levantarnos bien de mañana 
para salir á recibirá los amigos que esperábamos. Fue­
ron estos tantos, que casi llenaban todo el caserío del 
cortijo: entre estos recordamos á dos personajes, ya 
hoy difuntos. el general Quesada y el marques de las 
.Amarillas, después duque de Ahumada. ¡Quién le 
dijera á éste entonces, cuando nos daba un cigarro 
después de comer, que habíamos de ver pasar por la 
Puerta del Sol de Madrid el cortejo fúnebre que con­
ducía sus restos mortales á la mansión de los muer­
tos ! ¡ Quien dijera entonces al primero que sus muti-

Jados miembros se habían de pasear en triunfo algunos 
años después por las calles de Madrid !

En un gran corralón se dispuso el herradero : al­
rededor se colocaron todos los coches, carros y car­
retas que habia en el cortijo, con el objeto de que en 
ellos estuviesen con comodidad todo.s los concur­
rentes. En medio de la plaza que se formó se habia 
construido un cerco de estacas que servia de burla­
dero , y donde se hallaban reunidos los atlcionados 
que salían á capear: otros se guarecían junto á las 
ruedas de los carruajes, y desde a lli, ya con pañue­
los, ya con mantas, ya con capotes de durancilloú 
de seda, llamahun á los bichos; no faltaron aficio­
nados de inteligencia y bríos que hicieran muy 
bonitas suertes. Amarillas se reía mucho de unos 
jóvenes navarros , bastante atentados, aunque de 
poca espcríencia en la tauromáquia , y que por lo 
mismo se esponían á llevar un susto: a Seño­
res, decía, es preciso conocer que mis paisanos no 
han nacido para toreros.» No faltó tampoco un buen 
golilla que confiado en el respeto con que era mirada 
la toga, llevó una solemne pateadura, levantándose 
del suelo mal trecho , y devorando á media voz, en 
atención á la concurrencia y á su propia dignidad, 
los votos y los temos que se le venían á lo boca, y 
que le servían como de consuelo y lenitivo. Un gene­
ral irlandés, bien conocido en todo el reino por su 
osadía y bravura , se propuso ser mas bravo que un 
toro bravo: se planta delante de un novillo con el
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puño cerrado, y en un abrir y cerrar de ojos cayó al 
suelo y fué pisoteado: inmediatamente se levanta el 
irlandés echando espumarajos por la boca y bramando: 
corre furioso hácia el novillo; lo agarra por los cuer­
nos, y se entabla entre ios dos una lucha de las mas 
empeñadas; ni las voces, ni los gritos bastaban pnru 
contener al desesperado irlandés; el dueño del cor­
tijo estaba lleno de sobresalto ; y creyendo á un 
amigo suyo en inminente peligro, gritaba á la gente 
del campo que saliesen á socorrerle: las señoras daban 
gritos despavoridas y asustadas: «Madre m¡a de ios 
Dolores, gritaba una ; ¡ Jesús, que hombre tan tes— 
tarudol decía otra: se aguó la función, añadía con 
enojo una señora mayor, tapándose la cara con el 
abanico.» Por fin, entre la gente del campo sacaron 
al irlandés de los cuernos del novillo. Afortunada­
mente se encontraban allí, como criados del campo, 
Sebastian Miguez y Francisco Sevilla a) Troni; estos 
dos solos sujetaron al novillo . que se zamarreaba con 
el general, mientras que varias personas distinguidas 
separaban á éste. informándose con solicitud dd re­
sultado de aquella aventura. En efecto, debía tener 
su cuerpo lleno de contusiones; pero todo aquello era 
para él un grano de anís: y no perdió por eso ni la 
gana de comer ni menos la de beber: la fundón no se 
aguó, y antes mas bien se hizo interesante y amena. 
El general irlandés recorrió el circo con orgullo, re­
cibiendo las Felicitaciones de las damas, que con los 
abanicos y los pañuelos le daban mil enhorabuenas, 
riñéiidole las de mas confianza por su temeridad , y 
por el suslo que les habia causado; toda la averia

que sacó se redujo á habérsele roto los tirantes y á 
tener las manos desolladas; ¡ pero habia probado que 
un irlandés puede mas que un novillo!
* Entre la gente del campo. es decir. conocedores, 

mayorales y baqueros, no faltaban buenos capeado­
res, que se empeñaban en lucirse en presencia de 
su amo, y quién, como inteligente en la materia, Ies 
aplaudía lo bueno que hacían, ó bien les reprendía 
su falla de conocimiento ó su torpeza. Se confun­
dían entre la multitud algunos toreros de profesión, 
que parecían esperar. Alo menos algunos de ellos, 
á que su misma celebridad los diese á conocer. Mi­
raban aquello como una mera diversión, y con cier­
to aire de superioridad, discurriendo con tono ma­
gistral acerca de las propiedades y condiciones de los 
viclios, con las personas que les hablaban: el dueño 
del cortijo era su padrino, y ellos por su parte re­
conocían la superioridad de sus conocimientos en el 
arle.

El sol abrasaba, y las señoras se mostraban fa­
tigadas, á pesar de que se habían colocado oportuna­
mente y por medio de altos palos varios toldos, que 
les daban sombra, ademas de que muchas se halla­
ban en carruajes cubiertos, y tenían la defensa de 
sus elegantes sombrillas: algunas se retiraban á las 
habitaciones de la casa.

La Operación era por cierto larga, porque des­
pués de capear á cada novillo, y de ponerle el hier­
ro , cuando se habia conseguido tenderlo, se discur­
ría entre los concurrentes sobre el nombre que de­
bía darse al joven toro. Las señoras tenían en esto

una grande iiiQuencía, casi absoluta. y era una oca­
sión en que ludan su discreción y felices ocurren­
cias : á un novillo que hizo tiras una capa le pusie­
ron Sasfre:'al que mereció el honor de que una ilus­
tre dama le pusiera por su propia mano el hierro, 
se le declaró el nombre de General, porque el esposo 
de esta dama era el capitán general de Andalucía: 
á otro se le puso Esperanza, por obsequio á una da­
ma de este nombre; en fio, siempre los nombres 
tenían un origen de esta naturaleza, y nunca que­
daban al arbitrio de los baqueros. Como el objeto 
era obsequiar y divertir á las personas que habían ido 
aquel día á visitar al amo del cortijo, se acabó la 
Operación en el momento que éste lo mandó. En­
tonces pasaron todos los convidados á las habitacio­
nes de la casa, que hallaban frescas y bien prepara­
das. La comida fue de campo en la franqueza, y mas 
quede córte en la delicadeza y en el lujo: diricilmcnle 
la igualarían siquiera los banquetes diplomáticos del 
general Narvaez.

Ademas de la mesa en que fueron servidas las 
personas convidadas, en diferentes habitaciones, en 
la antecocina, en los pasillos y en los patios, se daba 
de comer á todo el mundo, no permitiéndose á na­
die que saliese con el estómago vacío: en estas oca­
siones lucia el opulento dueño del cortijo toda su 
esplendidez y profusión, en lo que ciertamente nadie 
le ha escedído hasta ahora : aquella función era bajo 
todos conceptos una fiesta andaluza, porque hasta 
los jóvenes de uno y otro sexo, iban con los trajes 
propios déla gente maja. riai
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nos Al declinar el sol, y cuando aquellos hermosos 
campos ofrecían el aspecto mas halagüeño y encan­
tador , dejaron aquel magnjiico cortijo todos los con­
vidados; y después del murmullo y confusión de la 
despedida, se alejaron las damas en coches y carre­
telas, y los caballeros en hermosos caballos, llenando 
todo el camino que se estiende hasta la puerta de Ma­
carena. Por muchos dias no se habló de otra cosa en 
las tertulias, donde con la gracia nativa del país se 
referian los lances y aventuras del Herradero, sin 
omitir las menores particularidades, y haciendo la 
mención debida dei arrojo y bravura del genera! ir­
landés.

A.

EL HERMANO DE LA MAR.

C-VPITLLO X I I

¿•QUS FRaGATA IS aQTJELlA....?

A mis suledadvs voy,
Df mis solednilcs von¡.'o,
Pnri|iie |iara amiar (•nnmi;:n 
Mr liasian mis jicnsuniieiUos.

(Lope de Vega.)

Pocos dias mas de próspera fortuna bastaron á la 
rápida Vemjadora para ponerseá la vista de Cádiz,y 
dar fondo por último en su desierta bahia.

Los antes apesarados \ iajeros saludaron ahora con 
gritos de alegría la bella ciudad de Alcides, en cuyo 
seno les esperaba un descanso reparador de las pasa­
das fatigas.

Todos saltaron en tierra , y los nuevos parientes 
fueron juntos con Carlota á habitar la antigua casa 
del difunto marques. situada en el Campo de Capu­
chinos, y desde cuyas altas azoteas se divisaban los 
pintorescos pueblecillos de la costa, y la inmensa 
líquida llanura dcl Océano. Volvieron á aparecer bajo 
su primitiva forma las elegantes figuras de Eugenia y 
de Cariota; y el joven marques, extasiado con la en­
cantadora belleza de su prima , permaneció algún 
tiempo como olvidado de los tenaces propósitos de 
venganza, que por espacio de tantos años le habían 
llevado por el mundo á merced de las ondas y de los 
huracanes.—Pero tan profunda era la herida que los 
fatales anteriores acontecimientos habían abierto en 
su corazón , que no podia cumplidamente despren­
derse de la arraigada memoria que de una vez le

había arrebatado sus mas bellas ilusiones, y en medio 
de la satisfacción en que vivía tornaba con frecuencia 
á su aire melancólico y sombrío, dejando escaparsor- 
dos suspiros que revelaban la borrascosa tempestad 
que constantemente en su seno fermentaba. Solamente 
Eugenia con su gran copia de atractivos, ejercía un 
absoluto imperio sobre el llagado corazón del marino,

y ú la manera que el brillante sol rompe y desvanece 
las tinieblas, asi también ahuyentaba las que de vez 
en cuando envolvían á aquel hombre, endurecido cod 
sus largos padecimientos y las ásperas costumbres de 
la mar. V entonces, á su vez Eugenia, cuando lograba 
que los abatidos ojos del capital) recobrasen su des­
lumbrante brillo, y escuchábalos apasionadosacen-
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tos que brotaban de sus labios . sentia allá en lo ín­
timo dei alma el influjo de un poder superior al cual 
gustosa y silenciosamente rendía el homenaje de la 
mas tierna y cariñosa admiración.

No obstante de que tanto uno como otro conocían 
el estado de mutua agitación en que se encontraban 
sus corazones, ambos guardaron largo tiempo la ma-

yor reserva, como si temieran provocar la declaración 
que tanto deseaban.

Paseábanse por el ameno jardin de la casa una de 
las mas hermosas tardes de la templada primavera. 
Carlota se entretenía en perseguir á las pintadas ma­
riposas , y leve, aérea, incierta como los errantes in- 
sectülos, hora desaparecía entre el frondoso ramaje
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üe la espesura , ora tornaba á aparecer, saltando en 
desiguales giros por el centro de un hermoso plantel 
de lozanas flores.

Eugenia y el capitán se sentaron sobre uno de los 
l>ancos de mármol que había en una larga calle cu­
bierta de cipreses. El capitán estaba pensativo: Euge- 
’'ia. después de una ligera pausa y de haberlo contem- 
plado brevemente , dijo suspirando ;

— I Siempre lo mismo !
— I -Ay.’... sí. Perdona, hermosa prima; yo debe­

ría ahogar en lo mas hondo de mi seno este horrible

torcedor que siempre me acompaña, y aparecer ante 
tus ojos con la máscara de un mentido placer, de una 
hipócrita lisonja.

— ;N o , no!... Prefiero que seas franco. Muy sen­
sible me es verte siempre dominado por unos recuer­
dos á los cuales has cedido demasiado lugar eií tu co­
razón....

—Por eso soy mas digno de que tu compasión no 
me abandone.

—¿Micompasión, Leopoldo!... dijo Eugenia con 
amargura: s í , nunca dejaré de compadecerle ; pero

unliempome lisonjée con la esperanza de ahuyentar 
tus pesares, y veo que esto ha sido pretender dema­
siado....

—Por piedad, Eugenia : no desmayes en la obra 
que con tanta nobleza como generosidad has empreri- 
dido. Si tu pierdes la esperanza de salvarme , ¿cuál 
será la que yo conservaré al encontrarme nuevamente 
solitario en medio de esa sociedad que tanto aborrezco? 
Creóme : es tan sutil el hilo que me ala á la existen­
cia , que estoy decidido á romperlo en el instante en 
que sobrevengan iii-evos contratiempos.
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— ¡ Leopoldo!
—al: ¿qué puede esperar de la vida un hombre 

como yo? Cuando sobre un coraaon de veinte y cin­
co anos caen tantas golas de amargura, seca el alma, 
se cierra á todas las gratas impresiones que embelle­
cen el infecundo arenal que atravesamos. Pero aun 
tiene encantos para m i: aun hay atractivos en la vi­
da para el hombre que ha tenido la ventura de en­
contrarte en su áspero camino; y si esta breve felici­
dad me la arrebatara también mi negra estrella , en­
tonces......no lo dudes, todo se acabarla para mí.

—¡Oh!.... ¡calla!.... que me haces estremecer......
— Tú ignoras, bella Eugenia, lodo lo profundo 

del odio que yo he profesado á  las mujeres: desde 
que una pagó mi confianza con la mas cruel ingrati­
tud asesinando mis creencias en mi ciega indignación, 
tal V z con injusticia, me parecieron todas iguales....
y á ii>das las maldije!......  Perdona; yo entonces no
te comida. En pos de mi venganza, ansiando vivir en 
le soledad . me lancé sobre las aguas, y no hay mar 
qu ■ no conozca la quilla de mi fragata , ni que haya 
deja lo de escuchar los comprimidos aves que me ar- 
miicaban mis agudos dolores. Solamente cuando me 
hallaba á mil leguas de tierra , y las olas se estrella- 
biin en mi frente , y zumbaban los furiosos vendába­
les, era cuando mi corazón se dilataba con la espe­
ranza de encontrar una pronta muerte que pusiera 
fin á mis eternos sins.abores. Y nada; siempre la 
muerte respetó una existencia que tanto me agobia­
ba . y seguí corriendo á la ventura sin alcanzar un 
instante de paz y de reposo para una alma harto agi­
tada, hasta que la Providencia , dolida de tanto pa­
decer, te colocó á mi lado de una manera milagrosa, 
y  bien: ¿qué he conseguido yo con esto?—Un ins­
tante de pasajera felicidad.—Sí, porque tú, Eugenia, 
eres el bello ideal de la mujer pura y fuerte que ja­
más tendrá nada porque avergonzarse al recordar 
Jas anteriores acciones de su vida, y yo...... tú cono­
ces mi historia...... ¿á quién podré ofrecer mi cora­
zón en el estado en que se encuentra , que no me lo 
rechace con glacial desden, ó con una sonrisa de es­
téril compasión?

—¡I.eopolito!,., dijo Eugenia con visible emoción: 
tu pensamiento es el enemigo mas implacable á quien 
tienes que combaLir: tu seno necesita de mucha cal­
ma......  arroja de tu mente esas fúnebres ideas, y
no dudes que si aignn día mas tranquilo llegas á ofre­
cer tu corazón. será aceptado por las almas sensibles 
con todo el interés que se merece.

Arrebatado por el ardiente entusiasmo que ha­
blan producido estas palabras, iba ú contestar el¡ 
marino, pero se detuvo al observar que se acerca­
ban Carlota apoyada e» el brazo de don Julián , y 
aprovechando la distancia que aun los separaba, le 
dijo bajando la voz:

— Eugenia, lo que acabas de decir me ábrelas 
piiert.is del cielo, que yo creí encontrar siempre cer­
radas. Muy consoladora es la esperanza que me has 
hecho concebir; pero aun tengo dudas, y la iiicerli— 
dumbre me seria aun mas funesta. Tengo mucho de
que hablarte, y necesito oir mi sentencia......Esta
tioflic, aquí. á las doce__, ¿vendrás?

Eugenia le dirigió una iniraila escudrifiadom......
y el <'!ipitan se apresuró á justificar sus intenciones.

—Tu honra es la mia: yo no amaré jamás sino á 
una mujer pura.

—Vendré, contestó Eugenia con firmeza y dig- 
iiidail.

Todos se reunieron, y poco después salieron jun­
tos ¡jara el teatro.

Son las doce: aun la luna no se ha dejado ver so­
bre i'l horiziuile, y solamente la escasa é indecisa 
claridad del limpio firmamento , es la luz que alum­
bra una de las noches mas oscuras del mes de abril.__
Un hombre penetra por la puerta falsa del jardín; 
discurre breves instantes por sus calles lóbregas y so­
litarias, y por último . so para maquínalmonte en el 
sitio de la cita. Poco después una sombra blanca y 
flota nte se destacó entre las tinieblas, y acercándo­
se al paraje convenido, murmuró......

—Leopoldo?
— Sí, contestaron en voz muy baja.

Los dos amantes volvieron á ocupar el mismo 
asienio en que pocas horas antes habían dado princi­
pio á su amorosa declaración, y por espacio de algu­
nos momentos hablaron con acento apenas percepti­

ble. De pronto. y en medio del profundo silencio que 
reinaba, sonó el estallido de nn beso.—El astro de 
la noche al mismo tiempo saliendo de entre las ondas 
de! mar, envió á través de la espesura un rayo im­
portuno que retlejó un instante sobre la frente del 
mancebo.— ¡Cuálfué el espanto de la virgen, al re­
conocer á su lado la faz terrible y diabólica del ínca\ 
Y cuál su angustiosa consternación, al ver instan­

táneamente aparecer delante de ella el severo conti­
nente de Leopoldo como si liubiera brotado del abis­
mo! Lanzó un grito agudísimo y desapareció con la 
rapidez del relámpago.

Los dos rivales se miraron en silencio con la mis­
ma avidez que dos tigres que van á devorarse.

—¡Qué miro!!! esclamú con ronca voz Leopoldo. 
—Miserable!... ¿al fin nos encontramos?...

—Al fin; le contestó el Inca con voz firme y so­
nora.

— ¡O h!... juro á Dios qne ahora no te escapa­
rás.

— ¡Tampoco pienso en ello: ya vés que estoy sen­
tado, y que no me ha hecho variar de postura tu pre­
sencia.

—Conozco tu arrogancia, pero llegó lü hora pos­
trera.

— ¡Delirio! estás sin armas y yo no me he olvidado 
de las mias.<!on ellas pudiera abrirme paso... pero 
no, no quiero aprovechar esta ventaja.—Yo sé que 
me has buscado por el mundo arrastrado por tus lo­
cos deseos de venganza, y evité el que me encon— 
tráras porque no quise añadirte un nuevo desengaño. 
Ahora, he variado de modo de pensar. La fatali­
dad lia hecho que nos volvamos á encontrar sobre 
un mismo camino, y yo he jurado pasar adelante 
derribando cuantos obstáculos lo impidan.—Yo quie­
ro poseerá Eugenia... ¿me comprendes? Mañana 
nos batiremos.

—¿Mañana?... ahora!
—¿Te olvidas de que uno de los dos ha de que­

dar en el campo?—Este sitio n o esá  propósito... y 
para tranquilizarte de io fuga de que me crees capuz, 
yu permaneceré aquí hasta que llegue la hura del com­
bate.

Y esto diciendo se tendió en el banco, y envuelto 
en sil ancha capa fingió ó se quedó realmente dor­
mido.

Enln madrugada del día siguiente se estaban aco­
sando á estucadas en mediu de un espeso olivar si­
tuado á media legua de la plaza.— Ambos estaban 
heridos; y cansado el capitán de tanta resistencia y 
deseando acabar con su conlrario, arremetió con él 
reuniendo todos sus esfuerzos, y por úlliivo tuvo la 
fortuna de tenderlo a sus pies atravesado el cora­
zón.

Cayó e ll ic a . y antes de despedirse déla  vida, 
dirigió con serenidad á Leopoldo sus últimas pala­
bras.

—Satisfice mi deuda... muero á manos del hom­
bre cuya existencia envenené... he podido matarte... 
pero hi razón te escudaba... ¡el cielo es justo!—Para 
nada me sirve ya ese retrato, dijo arrojándole el de 
Eugenia: pero muero satisfecho porque he logrado 
besar el original...

V asomando á sus labios lívidos su habitual sar­
dónica Sonrisa, exhaló el último aliento.

— ¡ Maldito seas! murmuró el capitán agitado por 
la cólera, y se alejó rápidamente de aquel lugar don­
de la muerte estaba recogiendo sus despojos.

Dos (lias habían pasado desde la noche de la fatal 
ocurrencia del jardín . en cuyo tiempo el capitán no 
se había presentado ante los ojos de su prima.

Una tarde se hallaban ésta y Carlota en la alta 
azotea de la casa desde cuyo punto se alcanzaba A 
ver una inmensa estension del Occéano cuyas ondas 
bañan ios fuertes muros de la ciudad.

Discurrían amb.is sobre la funesta casualidad de 
la pasada noche, á tiempo que se presentó el piloto 
Placeres con un pliego en la mano, que con semblan­
te triste y macilento puso en las de Eugenia.

Abriólo ésta apresuradamente, y halló que con­
tenía el retrato que le había arrebatado el Inca, acom­
pañado de un billete que leyó con la mayor sorpresa 
y sgitacion.

«Mi venganza está cumplida.—He matado en bue- 
»na lucha aí hombre que ha emponzoñado tai exis— 
»te«3C»a; pero tal es el rigor de mi enemiga estrella.

nque al espirar el mónstruo ha clavado. gozánf»»e 
»en mi tormento, un nuevo dardo en mi destrozado 
ncorazon.—Devuelvo ese retrato, que no dudo ha- 
»brá sido arrancado violentamente: sé también que 
»solo la casualidad es la que le ha favorecido la otra 
anoche, pero jamás podré olvidar queso lábio im- 
»puro ha logrado tocar la hermosa flor de mi única 
«esperanza, y ya quedó marchita para mí.—Herts- 
*suelto volver al mar y abandonar la tierra para 
«siempre... s í!... para siempre Adiós.— E l Hermana 
»de la mar.»

Alzó Eugenia sus hermosos ojos llenos de lágri­
mas, y los detuvo un instante sobre un buque que 
á toda vela cruzaba por delante del terrado.—El liea- 
zo negro que flotaba en uno de sus mástiles era harto 
conocido de la perla mejicana, y volviéndose pron­
tamente hacia el piloto le preguntó con acento que 
revelaba su vehemente desesperación.

—¿Qué fragata es aquella...11!
—La de El Hermano de ¡a m ar, señorita, que sale 

para el Asía.
Los ojos de Eugenia se secaron, y después de al­

gunos momentos de insensata vaguedad... prorrum­
pió en una larga histérica carcaja¿ia que llenó de 
asombro á ios que la contemplaban.

Estaba loca.

CONCLUSION.
Eugenia tuvo la fortuna de morir á poco tiempo, 

y el afligido don Julián recogió los restos de su hija 
y los condujo para que reposáranal lado de los de 
su esposa.

Carlota se restituyó á la casa paterna mas curada 
de su viandante manía.

Algún tiempo después, cuando el piloto íface- 
res ascendido al grado de capitán de fragata tocó de 
arribada en la capital de Cuba , informó á Cariota de 
la sensible pérdida del Hermano de la mar sobre udo 
de ios bancos de nieve del cabo de Hornos.

El venturoso Figueroa obtuvo después la mano 
de Carlota , y los tiernos esposos levantaron en el jar­
dín de la casa un sencillo monumento á la memoria 
de sus desdichados amigos.

Le han escrito áMedrana para que vayaá pasarcon 
ellos una temporada de placer; pero Medrana aun­
que lo desea, hace dos años que no sale del ob­
servatorio astronómico de San Fernando, esperando 
una señal evidente y positiva de buen tiempo.

Fi>.

Tomas BunniouEz R i b i .

3 2 2 »

PARRAS VERDES.

«aOAB.a POBTIC^I'E«* (1).

I.
En la viña hay parras verdes, 

Ricas uvas columbré.
Tan maduras, tan doradas!.... 
Están diricudo «conied!»

(I) Elprcsoülo roiTianre. asi como el que con el titulo áe  
Bemal-h ranni insertamos en el núiu. 11 del tomo 2.° de 
este iterii’xlico. piTtenece á la ColiHTÍon del íomniicer® 
/'ortii^i/es, que piensa publicar nuestro buen amigo áot> 
Isidoro G il. en unión con el entendido wcritor y  antiguo 
colaborador del Ixtlirrinlo don Li*opoldo \uguslo de 
Cuelo. Dedicados ambos al e.studio de la literatura portu­
guesa en las horas de di*s<'aiiso que li*s dejan ocupaciones 
mas graves, lian llegado  á formar una rica colección de 
romances, trovas \ jácaras portuguesas, que en la ocasioo 
podrán servir de dalos preciosos para la historia de lapoesi* 
popular de la Península.

El religioso respeto con que han sido trasladadasanueiP 
tro idioma estas interesantes tradiciones populares, las hará 
parecer iiiuclias veces no solo defectuosas en su forma, sino 
hasta en la material estructura d«; su versificación. El ir*' 
ductor, sin embargo, no se ha atrevido á tomar sobre si h 
reconstrurciim de estos monumentos antiguos de la lifer*" 
tur.i de una nación extraña; y se limita por io tantoá ofre­
cer al público el fruto de lo que él llama sus e xc a va c io n e t,  
siguiendo fielmente el estilo, la forma, y hasta los defeclc^ 
de estos poéticos reslqsde un pueblo, cuyos recuerdos hish** 
ricos se liallan tan iulimameitle enlazados con los de nue*- 
tro ¡lais.
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« S ab e r q u ie ro  quiifn la s  g u a rd a : 
I d ,  m a y u n lü iiio , á sab e r:»
D ijo  e l r e y  á u u  m ay o rd o m o ,
M as p o r  q u é  lo  d ijo ' e l rey ?

P o rq u e  v iera  e n  aquel m o n te ,
'—Y c o m o  lo  v ió  n o  lo  sé  
U na dam a e n c a rc e la d a ,
Ko se  sabt! p o r  q u é  le y ,

Q ue p o r  su  m al es condesa, 
C ondesa d e  V aldercy:
M ejor e r  p o b re  y  v i l la n a ,
M ucho m e jo r  |)o r m i íé .

E n  la v iña  t i ’y  p a r ra i  v e rd e s , 
U vas q u e  codicia  e l re y .
T an  m a d u ra s , ta n  d o ra d as!....  
E s tán  ü ic ieudo  «com ed.»

n.
V ino del m o n te  e l c ria d o : 

« B u en as n u e v as , s e ñ o r  rey !»
L a v iñ a  está  b ien  g u a rd ad a .
M as y o ,  s in  e m b a rg o , en tn !.

»E l d u e ñ o  fui-se á  o tra s  t ie rra s , 
•Cuando v o lv erá  n o  s é ;
V ie jas  son  p u e rta  y  p o r te ra .  
L laves do  o ro  d e jé  ver.

«S irv ió  e l o ro  á m a ra v illa ,
T o d o  p o r  fm  lo  a ju s té :
E sta  n o c h e  á ined ia  n o ch e  
C o n  v os á vend im ia  iré!»

— «Valéis u n  r e in o ,  e sc u d e ro , 
M erced p o r  e llo  o s  lian -.
E sta  n o c h e  á m edia  n o ch e  
R icas uvas co m eré.»

« P a rras  v e rd es  t ie n e s ,  v iñ a ,
M as tu s  uvas d iv isé ;
íson  ta n  m ad u ra s , tan  b e lla s! ....
E s tá n  d ic iendo  «com ed!»

III .

Al to q u e  d e  ined ia  n o c h e  
S a lie ro n  c ria d o  y  re y ?
D ob las d ie ro n  á la v ie ja .
T a n ta s , q u e  n i y o  m e sé .

« U ii os q u e d a d , m a y o rd o m o , 
í íu e d a o s ,  q u e  y o  e n t r a n ';
?<o asa lten  canes la l iñ a  
í l ie n lr a s  vend im iando  esti‘.»

L o q u e  á la  vieja le  im p o r ta ,
E s  e l « to m a  y m as d a ré- »
D e la condesa  en  e l c u a r to  
V ed  p o r  f in  e n tr a r  al rey.*

L levaba  u n  candil a rd ie n d o , 
E ra  d e  p la ta ,  sab ed : 
y u e  n o  hay  s in o  p la ta  y  o ro  
E n  casa d e  V aldercy .

E n la v iñ a  h a y  p a rra s  v e rd es , 
U vas m .aduras se  v e n ;
S u n  lau  d o ra d a s ,  tan  b e lla s! ....
D e  e l la s — em iudo co m eré !

IV .

D e la con d esa  e l  r e tre te  
?io  os a c ie rto  á e n c a re c e r .
E ra  e l c ie lo  d e  aquel án g e l; 
y u e  m as o s  d iga  n o  se.

R icas sedas d e  M ilán .
T o b a lla s  d e  C o u rte n e y .... 
T em b lab a  e l r e y . . . .  Si e ra  su s to .  
S i e ra  do  g u s to  n o  sé.

C orlin .is de  seda v e rd e ....
— «L evánte las p o r  mi fid»—

D ióle tal lu z  en  los o jo s , 
í ju e  e>(uvo p .ira ca e r .

E ra  tan ta  su  h e rm o su ra ... .
E n  f i n . cjiié m as os d iré?
C om o aquel p r im o r  n in g u n o  
Vi.>feis v o s , n i  y o  he d e  i  e r .

E n  la  v iñ a  hay p .irra s  v e rd es , 
RÍC.1S uvas columbré.
T a n  m ailu ras . tan  d o ra d as!..,.  
E s tán  d ic ien d o  «com ed!»

V.

D orm ia  !an descansada 
C u a l y o  e n  g lo ria  d o r n i i r i '.
S i so y  com o e lla  in o c e n te ....
— iJc su s!  Si la  to ca ré !”

D e h in o jo s toda la noche 
Pa.só a llí e l  b u e n o  del re y ,  
M irándola em bebei-ido ,
S in  m o v er n iauo  n i p ié .

Y d e c ía :  « S eñ o r Dios!
P e rd o n a d  si y a  pequ<‘ ,
M as e s te  ángel d e  inoí-encia 
P o r  q u ien  so y  n o  b e  d e  o fe n d e r .»

P a rra s  ve rd es v i e n  la  v iñ a . 
L in d as u v as e u io n t r é ;
T en g o  m iedo  se  me aced en ,
D e e lla s . ay! n o  c o m e ré !

VI.

E m pezó  á ra y a r  e l d ia,
Y  e l n * y , com o ya os c o n té .......
P i ta r  o v e  a l m a y o rd o m o ,... 
— «Jesús , s e ñ o r ,  m e valed!»

E ra  señal c o n v en id a :
— «V iendo al ro n d e , p ila ré» — 
D ejó  c a e r  las c o r tin a s  
D ic ie n d o : «no  vendim ié.»

L indas p a rra s  vj e n  la viña.
R icas u v as con ten ip li!;
R em o rd ió m e la  co n cienc ia .
Y las  u v as n o  p ro b é .

VII.

E<-hó á  c o r re r  con  ta l priesa 
Q u e  vo laba e l si-ñor r e y :
— « 4 y .  q u e  h e  p e rd id o  u n  c liapin!»- 
— « T o m a d , q u e  el n ñ o  os d a n ‘:

«Pero  n i u n  in s tan te  m as,
<jup y a  a l co n d e  divisé 
B ajando  de aquella  a ltu ra ;
J ’r o n t o . que  nos va á coj<T.»

E ste  e l  m ied o  es d e l c riado :
O tro  e ra  e l  m i(ído del re y .
C u á l de  e llos razó n  tenia?
A h o ra  o s lo  co n ta ré .

P a rra s  v í'rd es v ió  e u  la v iña.
U vas m ad u ra s  d e  ley ;
E ra  caso  di- co n ev-n ria .
D i jo :  « n o  la s  co n reré ..»

V III.

Ya llegii e l c o n d e  á  su  P irre ,
E l ro n d e  de V a l^a ro y .
H allóse e l rliap in  b o rd ad o  
C ual se  qaw b » . sujjunr-d.

I 'u é se  a irado  á la co ndesa:
— «M orirá , la in a la ré .» —
V iola d o rm ir  ta n  se ren a .
— «Jesús! n o  sé  lo  que  h aré ,»

R e co rrió  la e.slancia toda:
— «T éngam e D ios e n  su  le y .
P o rq u e  esta  m u je re s  b ru ja  
t í  c o n  e l c liap in  .soñé!

«El r lia p in  aqu í le  tengo .
Y o  m isino  e l c h ap ín  haih-......
Mas q u e  asi tran q u ila  d iien u a  
y  haga t a l . n o  puede ser.»

D ióse á i-eiisar en  a q u e llo '
— «V aledm e, m i Dios! q u é  liaré? 
P o r  iiieoos se  p ie rd e  e l ju ic io ;
C óm o n o  le p e rd e n ‘?»

«Viña mía tan  m jardada!
L as uvas qué  y o  dejé
A y! n o  es f ru ía  que  se  c u eu ta .......
L a q u e  m e  fa lta  no  sé .»

IX.

E n ce rró se  e n  lo m a s  a lto  
D e su to r r e .  V alderey :
— «> o q u ie ro  e o m e r m as pan 
Vi n r .s  v ino  he  d e  Ix-her;
Vi m is b a rb as  y cabellos 
Ja m ás de.srie hoy pe in an -;
M ien tras la verdad  n o  sepa 
D e aq u í n o  m e  lie  de  m over.

V erdes jia rra s  d e  esa  viña.
U vas q u e  n o  c o m e ré ;
E n  b u e n  h o ra  os p o n g á is  secas 
í)u e  y o ,  ¡ay , tris te !—m o riré .»

X.

P o r  tre s  d ias y  f re s  noches 
Q ue obse rv ara  aquella  lev ;
Clam a la  tr is te  condesa  
__«¿Qué c u ra  á su  m al daré?»

De q u ién  le  o c u rrió  valerse? 
A h o ra  os lo c o n ta ré .
F u e  á q u e ja rse  la in o cen te .......
A  dóniic  fué?— al p ro p io  rey .

« Id ,  c o n d e sa , id  e n  b u e n  h o ra , 
Q ue y o  re m e d io  p o n d ré ;
E l se c re to  de  sn  mal 
L e  sé  y o ...... Si lo  sabré?

«Palabra  do c ab a lle ro ,
E n  p u rid a d  os d a r é ,
Q u e  b a b rá  él d e  se r  q u ie n  e ra  
Ü y o . q u ie n  so y  n o  se ré .»

P a rra s  v e rd es  d e  la  v iña.
U vas q u e  y o  co d ic ié ! ....
G ran d e  fué la le u ta r io n ! .,.
P e ro  d e  e lla s  u o  p ro b é

XI.

F iié se  d e  allí la condesa;
N o la rd ó  en  seguirl.i e l re y . 
— «Q uiero  o i r  lo  q u e  se  d ice n ;
D e la p u e rla  e scu ch a ré .»

O yó u n a  voz  re le s lia l 
C om o y o  jam ás o in q  
C an tando  e n  d u lce  tonada 
E ste  tr is te  v in d ey .

«Y o fui v iña  b ien  cu id ad a .
B ien  q u e r id a ,  b ie n  trabada.

Y D.si m edré!

Ya n o  lo  so y  n i s e r é ; 
p;i p o r  q u é  n o  sé 
!NÍ jam ás sabré.»

C on lágrim as e n  lo s  ojos 
.Aparlósi* d e  alli el re y :

— «O igam os a h o ra  a l o tro
Y lo  <|ue sab e  sa b n ‘. »—

— «Viña n iia  tan  g u a rd ad a ! 
C uando  e n  ella e n tr é .
R astro s del lad ró n  lia lli- .
Si ilf» ella ro b ó  , n o  s é ;

C óm o lo  s a b ré ? »

E l c o n d e  e s  q u e  s o  m al l lo r a , 
D ijo  so iirh -ndo  e l r e y .
— Si e ra  d e  é l i> b ien  d e l co n d e  
De q u ien  reia_no sé .—

— «V o fui e l que  e n  la-v iña  e n t r é ,  
R a stro s  de  lad ró n  d e j é ,
P a rra s  v e rd w  ap a rté ,

Uvas bellas.
C onde— v i ;

y  asi D ios rile salve á  mi 
Como' d e  e llas 
V o  com í.»

X li.

La p u e rta  ten ia  u n a  re ja ;
Del C hap ín  d escalzo  el p ié  
T  a rrn jám lo se le  d e n t r o .
L es-d ijo :— «V ed y  sabed .»

L o dem .is q u e  alli pasó 
¿ P a ra  q u é  os lo  c o n ta ré?
'S u p o  el co n d e  la v e rdad ,
Y  e l  r e y . . . .  su p o  a l fin  s e r  re y .

E n  la v iña  h a y  p a r ra s  v e rd es  
R icas u v as la  d e jé ;
L o i|u<‘ las g u a rd ó  fu é  e l m iedo  
D e  D ios y  su  san ta  ley.^

IsiDOBo G a .

K ' d *  j u l i o  d e  I8i5.
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520 EL LABERINTO.

Han dado término en Inglaterra los debates par­
lamentarios. El aniversario de uno de los liíjos de ia 
reina Victoria, el príncipe Ail'redo , se ha celebrado 
con toda la pompa que exijia su elevada cuna; las 
demostraciones del público regocijo han sido uni­
versales como acontece en semejantes casos. Tal vez 
la reina Victoria haga una visita á Viena, para la 
cual ha sido invitada por el emperador de Austria. El 
gabinete francés parece hallarse conforme con la no 
disolución de las cámaras, á pesar de ser reconocida 
por entendidos políticos la ventajosa posición que le 
suministraria el feliz éxito de las negociaciones con 
Roma, y el trotado de Marruecos para obtener com­
pleto triunfo en el campo electoral. El conde de Mo­
lina y la duquesa de Beira siguen tomando los baños 
de Greoulx, que parece son muy eQcaces pura el res­
tablecimiento de su quebrantada salud.

S. M. la reina doña Isabel II y su augusta fami­
lia continúan en San Sebastian, siendo el objeto del 
acendrado cariño de aquellos naturales. Tudas las 
corporaciones no han escaseado medio ni fatiga para 
obsequiar á su querida reina, haciéndola disfrutar 
las diversiones propias del pais. Entre estas merecen 
citarse la de la pesca verificada por medio de una 
inmensa red ; que a) grito de ¡ viva la reina! presentó 
ú los pies de S. M. una inmensa variedad de pescados 
yelregaleo de las lanchas enviadas de todos los puer­
tos de Guipúzcoa. SS. MM. han visitado la casa de 
Misericordia y el cuartel del regimiento de Mallorca. 
El dia 16 parece el señalado por la reina para salir 
ú santa Agueda, y el 2 de setiembre para su regreso 
á Pamplona, donde se preparan grandes fiestas, con­
tándose entre estas varias corri>lus de toros, en las que 
tomarán parte los mejores lidiadores, y algunas fun-
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Coche de ¡rata do la l eiiia Vituria.

La tarde del viernes tuvieron ejercido de fuegof 
los caballeros cadetes del Colegio general militar. La 
concurrencia fué crecida. El señor director conde de 
Gleonard dirigió las maniobras á caballo, quedando 
sumamente complacido.

Ha tenido lugar cu la plaza de toros otra corrida 
de aficionados por el estilo de la anterior. La entrada 
fué ileua y de personas escogidas. Los diestros estu­
vieron , como es de suponer, bastante zurdos, pero 
cumplieron su deseo , que fué el de divertirse.

El teatro del Circo nos dió el domingo pasado la 
ópera Adelia , que cantó la Basso en esta córte. Es 
función que nunca ha gustado mucho á pesar de su 
mérito , porque abunda en reminisccucias. A la .se­
ñora Albertini, que se presentó en esta noche por la 
vez primera, no nos atrevemos á juzgarla desde luego' 
por temor de que nuestro juicio sea aventurado. Es­
peramos á oirla sin el miedo que en estos casos es 
natural, y entonces emitiremos nuestro parecer. En 
este coliseo parece que se hacen grandes preparati­
vos á fin de que el público goce lo que se merece en 
la próxima temporada de otoño.

También en el teatro de la Cruz encontrará el, 
público mejoras de consideración , tanto en el lujo y 
comodidad de las localidades, como en los artistas dé 
primera que ya están escriturados. Tendremos el gus­
to de oir otra vez al incomparable Moriani, que al­
ternará con Guaseo y Miróte; admiraremos al fa­
moso bajo barüono señor Ferri , cuya simpática voz 
dicen ser la primera en su género , y aplaudiremos á 
nuestros insignes compatriotas Salas y Miral, á quien 
parece se ha escriturado. La Egregia Tosí y la Ra- 
faeli forman parte de esta gran compañía. Se habla 
de una compañía de verso dirigida por el apredable 
señor Lombía, y que funcionará en este coliseo los 
dias que no haya ópera.

El teatro de Bueña-vista sigue campeando por sus 
respetos.

El lunes llegaron á esta córte los señores Corradi 
y Pérez Calvo, redactores del Clamor Público, que 
fueron puestos en liberlad de igual modo i{ue los 
prendieron, diciéndoles el oficial que estaba de guar­
dia en el castillo de Santa Catalina de Cádiz— Ya 
pueden Vds. marcharse á la calla.— ¡Viva la Consti­
tución !

Como en la flensfa anterir anunciamos, celebró 
la sección de literatura del Liceo el domingo 10 del 
actual una reunión numerosa para tratar de la pu­
blicación de uno de nuestros mas célebres poetas dra-

ciones de canto, ejecutadas también por artistas es­
cogidos.

Unánime la prensa de Madrid, si se csccptúa la 
Posdata, hace la oposición al ministerio, sacando todo 
el partido posible de la marcha de ios negocios. El 
sistema tributario, las negociaciones con Roma, la 
devolución al clero de los bienes no vendidos, la per­
fectamente calificada por el Globo de ridicula, absur­
da, inútil y abortada deportación de los redactores 
del Clamor Público ; la famoía conspiración de los fa- 
mososbarones Boulow y Pelichy; las bajas de los fon­
dos , y otras cuestiones no menosimportantes, sirven 
de pasto á la oposición. Entretanto el gabinete per­
manece firme y tranquilo , como que descansa en la 
conciencia de seis nfiinistros. En la actualidad, lo que 
parece preocupa toda su estension es el nombramiento- 
de senadores y consejeros.
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ináticos de los siglos XVI y XVH. Como suelesu— 
ceder con todas las empresas, animadas por un sen­
timiento patriótico, el deseo de dar á luz las obras 
de uno de aquellos insignes ingenios, hizo que se pen­
sase unánimemente en hacer estensiva á todos Jos 
demas esta misma empresa. Así fué que sin discu­
sión alguna se trató desde luego en elegir el poeta con 
que habia de comenzarse esta publicación. Natural 
parecía que se pusieran los ojos en el fénix de los in­
genios españoles, en el padre de nuestro teatro, en 
d  gran Lope de Vega. Sucedió en efecto de este mo-
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do ; siendo muy digno de elogio el que cuando algunos 
jóvenes ponían juiciosos reparos, por la multitud de 
producciones que poseemos de aquel dramático, pro­
ducciones que necesitaban de algunos años para darse 
á luz, un respetable anciano, el señor don Juan Nica- 
sioGallego, se presentase como el mas ardiente cam­
peón déla edición proyectada de Lope, arraslrando 
en pos suyo á todos los remisos con la fuerza de sus 
razones. Terminadas estas cortas diferencias, hijas 
solo del deseo de acertar, se nombró una comisión 
compuesta de los señores don Juan Eugenio lla rt- 
zembusch y de don Gerónimo Escosura, para que 
adoptando el orden alfabético, presentasen la lista de 
las comedias, con las cuales debería comenzarse esta

colosal empresa.—Todos los individuos que compo- 
'nen la sección del Liico e^tán llamados á contribuir
'con todas sus fuerzas á su completo desarrollo, y 
nosotros abrigamos la esperanza de que se conse­
guirá á fuerza de fé y perseverancia lo que hasta ahora 
se ha tenido por locura el intentarlo solamente.

l iu p r r «o  en las preuM s m eránicas d e  I>. 1. Boix>
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